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(4-1-1907/28-IV-1995)

El pasado 28 de abril fallecía en Madrid
Antonio Rodríguez. Con su marcha enmude-
ce para siempre un testigo de la historia del
Real Jardín Botánico en los setenta últimos
años: desde Eduardo de los Reyes Prósper
(1860-1921), de quien contaba anécdotas de
oídas, hasta Francisco Bellot Rodríguez
(1911-1983), con el que compartió en 1974 su
salida del Jardín, ¡cuántas historias no habre-
mos escuchado de sus labios y cuántos datos
precisos no habremos obtenido de su fiel me-
moria!

Aquilino Antonio Rodríguez Martínez na-
ció el 4 de enero de 1907 en la madrileña pla-
za de Chamberí. Por allí correteó hasta que su
padre pidió su ingreso en el Jardín, en una tan
entrañable solicitud que no podemos menos
de transcribirla:

"limo. Señor:
El que suscribe, Manuel Rodríguez, Jar-

dinero de profesión, domiciliado en la Pla-
za de Chamberí, n.° 11,

Solicita de V.S. que un hijo que tengo de
14 años, Antonio Rodríguez, y que ha ter-
minado la instrucción primaria, sintiendo
afición por el arte de la Jardinería, que in-
gresara como Alumno Jardinero en el Jar-
dín Botánico de su Digna Dirección.

Dios guarde a V.S. muchos años.
Madrid, 2 de septiembre de 1921.
[Firmado] Manuel Rodríguez Fernández

limo Sr. Director del Jardín Botánico de
esta Corte."

[Nota, a lápiz: "Recibido y empezó a traba-
jar el día 21 de septiembre de 1921."]

Su calificación laboral mejora el 14 de di-
ciembre de 1926, al ser nombrado, previo
examen y a propuesta del entonces Director
Ignacio Bolívar y Urrutia (1850-1944), "Ayu-
dante segundo de Jardinería"; y cambia de
forma decisiva cuando el 30 de noviembre
de 1932," en virtud de oposición y propuesta
unánime del Tribunal calificador", se tiene a
bien "nombrar a D. Antonio Rodríguez Mar-
tínez, Colector del Jardín Botánico de Ma-
drid". En virtud de tal nombramiento, que por
cambio de denominación de la plaza el 7 de
febrero de 1933 se transforma en el definitivo
de Preparador, permanece en el Jardín hasta
1974, cuando el 1 de febrero pide "le sea con-
cedida la excedencia voluntaria de su cargo de
Preparador del Jardín Botánico"; excedencia
que le es concedida el 1 de abril siguiente. An-
tes, desde al menos 1963, pertenecía también
al "Cuerpo de Maestros de Taller y Laborato-
rio de Escuelas Técnicas Superiores". Repar-
te su quehacer, hasta la mentada excedencia
en 1974, entre el Jardín y el Laboratorio de
Botánica Forestal de la Escuela Técnica Su-
perior de Ingenieros de Montes, a la sazón di-
rigido por D. Luis Ceballos y Fernández de
Córdoba (1896-1967). Aquí se jubila en 1977.

En la Escuela de Montes le conocí en 1969,
cuando en el tercer curso de la carrera inicié
los estudios de Botánica, que impartía D. Juan
Ruiz de la Torre. Antonio nos ayudaba solíci-
to en las prácticas de laboratorio y -¡por qué
no decirlo ahora!- nos ayudaba también algo
más de lo permitido en los exámenes de reco-
nocimiento de plantas. Mucho más le traté
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después, cuando su ayuda me fue inestimable
en mis primeros pinitos en la "ciencia ama-
ble": él, como buen botánico de campo, tenía
un amplio conocimiento florístico que no
dudó nunca en compartir con los principiantes
que por allí nos movíamos.

Pero no quiero ser yo, en mi modestia,
quien haga la semblanza de Antonio. Dejo
aquí la pluma en manos de José Cuatrecasas,
quien me dice lo que sigue, tras haberle co-
municado la desaparición que tanto sentimos:

" Muy apreciado colega y amigo:
Recibo tu nota de 7 de mayo con profun-

do pesar al informarme de que ha fallecido
mi antiguo cooperador y amigo, de mis
tiempos del Jardín, Antonio Rodríguez.

Antonio, un ayudante de herbario, fue
un empleado modélico al servicio del Jar-
dín Botánico de Madrid, especialmente en
el herbario, pero él estaba atento y activo en
todas partes. Cooperaba con todos, ayudan-
do a todos y a cada uno en lo que podía. Yo,
desde que llegué a Madrid y especialmente
desde que quedé encargado de reorganizar
el herbario tropical, es decir las colecciones
destinadas a la entonces denominada sec-
ción de Flora Tropical, encontré en Antonio
un constante y activo cooperador para todo
lo necesario. Empezando por el voluminoso
herbario de Mutis, cuyo desempaque había
iniciado el Sr. Killip, continuamos desem-
polvando las colecciones, guardándolas en
papeles nuevos, continuando la numera-
ción, haciendo algunos canjes, etc. Así tam-
bién se hizo con la colección de Sessé y
Mociño, numerándola toda, para enviar du-

plicados a Chicago, con la de Isern, etc. Se
establecieron canjes, se adquirieron colec-
ciones (E. Heinrich, del Ecuador, otras ale-
manas de África, etc.). En toda esa activi-
dad rue una capital ayuda Antonio, que no
descuidó con ello su atención con los otros
asuntos o secciones del Jardín. Pues él tenía
que atender también al Dr. Caballero, a las
colecciones euroasiáticas, etc., además del
servicio de secretario y de mecanógrafo
del Director, en dicha época el Dr. García
Várela, a quien llevaba la correspondencia,
lo mismo que a otros. Él estaba en todo.
Cuando, por mi iniciativa, se acordó que se
montaran las plantas de la «Sección Tropi-
cal» en cartulinas, se empezó contratando a
dos muchachas, pero también en esto quiso
ayudar Antonio a montar las plantas de mi
jurisdicción, y otras.

Antonio Rodríguez era una institución
en el Jardín Botánico de Madrid y lo servía
como si fuera su familia. Es una desgracia
su fallecimiento; pero lo fue antes el haber-
le separado del servicio antes de tiempo,
pues es lamentable que no haya sido coope-
rador vitalicio del mismo. Pero las cosas
han venido así para él y no ha podido dis-
frutar de la prosperidad y de la voluminosa
actividad productiva que caracteriza a la
Institución en el ya largo reciente período.
La última vez que le vi, hará unos 12 años,
le vi como entristecido por su distancia-
miento del Jardín. En fin, deseamos que el
bueno de Antonio descanse en paz y con
el buen recuerdo para los que fuimos sus
asociados."

F. MUÑOZ GARMENDIA


